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			SINOPSIS

			Continúan las aventuras de la familia más seguida y divertida de YouTube. ¡No te pierdas su aventura más misteriosa!
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			¡La familia Itarte!

			¡Hola, queridos fans! Somos Lluís, Mireia, Gisele y Claudia, ¡la familia Itarte! Nos gusta divertirnos, pasarlo bien ¡y compartir nuestras aventuras con vosotros!
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			Yo soy Lluís. Me chiflan las cosas que hacemos. Nuestra vida es tan increíble ¡que quiero contároslo en este libro!
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			Yo soy Mireia, la feliz mamá de Gisele y Claudia. Me encantan nuestros viajes y todas las cosas que nos pasan. ¡Nunca nos aburrimos!
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			Somos Gisele y Claudia. Lo mejor de nuestra familia es que siempre hacemos cosas divertidas. Y lo peor... Hum... Eh... Uf... ¡Nada! ¡Ja, ja, ja!
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			Alma es nuestra mascota; bueno, en realidad es una más de la familia. Es tranquila, cariñosa, juguetona... ¡y siempre viaja con nosotros!
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			Si os gustan nuestros vídeos de YouTube, ¡este libro os va a encantar!
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				[image: 1]
				Esto no puede seguir así
			

			—¡Oh, no! ¡Ha pasado otra vez!

			Era Gisele. Y, por su voz, supe que nos enfrentábamos a algo muy serio.

			—¡Papá, mamá! —﻿nos llamó.

			Estaba seguro de que lo que había pasado «otra vez» no era ninguna tontería, como que se le hubiera caído la taza al suelo, que hubiera derramado la leche con chocolate sobre la tablet o que el dedo gordo le asomara por el calcetín.

			Todas esas cosas le pasaban a menudo a Gisele (y a Claudia también, desde luego), pero yo tenía claro que no se trataba de nada de eso.

			Sabía que se trataba de un problema, y no de un problema normal, sino de uno de los gordos.
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			Mireia, que estaba a mi lado vaciando el maletero del coche, también se dio cuenta. Y no porque seamos adivinos ni nada parecido, sino porque conocemos a Gisele y claudia mejor de lo que nos conocemos a nosotros mismos.

			¡Por algo somos sus padres!

			Los dos tiramos las bolsas que teníamos en las manos y corrimos al salón sin que nos importara el ruido de los huevos al estallar contra el suelo. Que, por cierto, es un ruido muy desagradable, ¿a que sí?

			Pero en ese momento me daba lo mismo que se rompieran todos los huevos del mundo, porque Gisele repitió a grito pelado con la voz llena de angustia:

			—¡Ha pasado otra vez!
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			Corrí tanto que derrapé al girar en el pasillo y por poco no me di un buen tortazo contra el suelo; por suerte, me agarré a Mireia justo a tiempo para no caerme.

			—¡Claudia no está! —﻿gritó Gisele cuando llegamos al salón.

			Un escalofrío me recorrió el cuerpo. ¡Brrrrrrr!

			—¿Cómo que no está? —﻿preguntó Mireia.

			—Pues que ha DESAPARECIDO, mami —﻿respondió Gisele﻿—. Estaba jugando conmigo﻿… y de repente ya no estaba.
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			En mi mente tenía una duda rondándome. No quería decirlo en voz alta, pero al final no me quedó más remedio:

			—¿Ha sido el duende? —﻿quise saber yo.

			—Creo que sí —﻿respondió Gisele en voz baja, y se abrazó a nuestras piernas.

			—Lluís, ¿qué hacemos? —﻿preguntó Mireia.

			—No perdamos la calma, ¡la encontraremos! —﻿afirmé con gran valentía (aunque he de reconocer que no me sentía tan seguro como aparentaba).

			 —﻿¿A quién vais a encontrar? —﻿preguntó Claudia con voz inocente apareciendo por la puerta.

			—¡CLAUDIA! —﻿gritamos, y corrimos a abrazarla.
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			—¿Qué pasa? —﻿quiso saber Claudia, que no entendía nada.

			—¡MENUDO SUSTO! ¿Dónde te habías metido? —﻿se interesó Mireia.

			—¡Pensábamos que te había secuestrado el duende! —﻿grité yo.

			—¡Has desaparecido de repente y no te encontraba por ninguna parte! —﻿añadió Gisele.

			—He ido a buscar mi collar para probárselo a Alma. ¿Habéis visto qué guapa está? —﻿respondió ella señalando a Alma.

			
				[image: ]
			

			¡La verdad es que el collar le quedaba muy bien!

			—Sí, ¡vamos a sacarle una foto! —﻿dijo Gisele.

			—Un momento, chicas, un momento —﻿las interrumpí antes de que fueran a buscar la cámara﻿—. Esto no puede seguir así.

			Mireia asintió y afirmó:

			—Papá tiene razón: no podemos sufrir de esta manera cada vez que Claudia se va a algún sitio, ¡al final nos dará un ataque por culpa del duende!

			—Es verdad —﻿comentó Gisele﻿—, nos hemos llevado un susto grandísimo, Claudia.

			—Ya —﻿replicó ella﻿—, pero ¿qué podemos hacer? Yo no quiero cambiar de casa﻿…

			—¡Ni yo! —﻿añadió Gisele.

			—Pero no podemos estar pensando en que el duende se te va a llevar otra vez, cariño —﻿le explicó Mireia.
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			Y, entonces, me vino una idea genial a la mente. Que, por cierto, hizo un ruido parecido al de los huevos al romperse, algo así como ¡CHAF!, pero mucho mejor.

			—¡Ya lo sé! —﻿exclamé﻿—. Pondremos una trampa y cazaremos a ese duende. Así le pediremos que no vuelva a llevarse a Claudia sin permiso. ¿Os parece bien?

			—¡Sí, papi, es una idea GENIAL! —﻿dijeron Gisele y Claudia.

			—¡Pues manos a la obra! —﻿exclamé entusiasmado.
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				Trampa para
 duendes
			

			Pero unos segundos después, mientras Mireia, Gisele y Claudia me miraban con los ojos muy abiertos, pensé: ¿y cómo voy a saber cómo se construye una trampa para duendes?

			—¿Qué hacemos, papi? —﻿preguntó Claudia.

			—Esto﻿… Pues﻿… —﻿dudé.

			—A ver, Lluís —﻿dijo Mireia sonriendo﻿—, ¿tienes alguna idea o miramos en internet?

			Solemos buscar en internet lo que no sabemos, pero en aquel momento no me apeteció. ¡Quería que hiciéramos la trampa a la manera de los Itarte! Si no se nos ocurría nada, siempre podíamos mirar en Google.

			—Dejaremos internet como último recurso —﻿respondí﻿—. Primero pensaremos cómo debería ser nuestra trampa para que funcionara, ¿qué os parece? ¡Puede ser divertido!
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			—¡Sí! ¡Será Genial! —﻿exclamó Gisele.

			—Sobre todo, que la trampa no le haga daño al duende —﻿puntualizó Claudia.

			—Claro que no, cariño —﻿dijo Mireia﻿—, solo queremos atraparlo para saber por qué tiene la manía de llevarte con él.

			—Pues entonces, apuntaremos en un papel las ideas que tengamos sobre cómo debe ser la trampa —﻿propuse, y a todas les pareció bien.
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			Después de exprimirnos el cerebro durante un buen rato, teníamos una lista de ideas muy larga.

			Entonces nos dedicamos a tachar de la lista lo que no nos servía, como atrapar al duende en una burbuja de chicle gigante o cavar un túnel subterráneo en nuestro salón; y cuando tuvimos claro lo que queríamos hacer, nos pusimos a trabajar.
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			Buscamos el material que necesitábamos, recortamos, pintamos, pegamos﻿… ¡Y terminamos nuestra trampa cuando ya era de noche!

			—Buen trabajo, chicas —﻿las felicitó Mireia contemplando nuestra obra y sentándose en una silla.

			—Me siento muy orgulloso de esta familia —﻿dije yo﻿—, ¡los Itarte unidos pueden hacer cualquier cosa!

			—Espero que valga la pena... —﻿suspiró Claudia.

			—¡Claro que sí! —﻿respondí, abrazándola.

			Pero tanto ella como Gisele me miraron arrugando la nariz, y eso suele significar que no lo tienen demasiado claro.
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			—¿En serio crees que funcionará, papi? —﻿quiso saber Gisele.

			—¡Tiene que funcionar! —﻿le dije﻿—. Hemos pensado en todo﻿…

			—Es verdad —﻿añadió Mireia﻿—. La muñeca se parece muchísimo a ti, Claudia —﻿observó señalando nuestro cebo.
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			La idea había sido de Gisele: utilizar una de sus muñecas, que son tan grandes como ellas, para que el duende la confundiera con Claudia. La habíamos colocado en el sofá como si estuviera leyendo, tumbada boca abajo y con un libro en las manos.

			La habíamos vestido con el pijama preferido de Claudia y le habíamos cortado el pelo como a ella, ¡hasta se lo habíamos pintado de marrón con un rotulador!
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			Pero antes de poner la muñeca habíamos forrado el sofá con una cinta adhesiva superfuerte, de las que tienen dos capas pegajosas: ¡el duende se quedaría pegado en cuanto pusiera una mano cerca de la falsa Claudia!

			¡Era una trampa genial!

			—Hay que reconocer que se parece bastante a mí —﻿admitió Claudia observándola con la cabeza ladeada﻿—. Si entrecierro un poco los ojos, casi diría que soy yo.

			—Pues con las luces apagadas aún se te parecerá más —﻿añadió Gisele poniendo una mantita que tapara los pies a la muñeca.

			—Bien hecho —﻿la felicité﻿—. Los pies de esta muñeca son pequeñísimos en comparación con los de Claudia, ¿a que sí?
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			—Sí —﻿afirmó Gisele﻿—, y seguro que los duendes se fijan en detalles como este.

			—Y también en detalles como este —﻿dijo Claudia señalando al suelo y riéndose.

			—Hacer un caminito con gominolas que lleve hasta la trampa ha sido brutal —﻿aseguré mirando a Mireia y sonriendo, porque la idea había sido suya.
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			—Todo el mundo sabe que a los duendes les chiflan las golosinas... —﻿comentó Mireia﻿—. ¡Pero ni se os ocurra comeros ni una!

			Claudia, Gisele y yo negamos con la cabeza, mientras intentaba no hacer ruido al masticar el osito de goma de fresa que me acababa de meter en la boca. La verdad es que mi estómago rugía como un león: ¡fabricar una trampa para duendes da un hambre terrible! Y eso me hizo recordar que aún no habíamos cenado.

			
				[image: ]
			

			—¿Qué os parece si sacamos del congelador esas pizzas que se hacen en unos minutos? —﻿propuse después de tragarme el osito.

			—¡Sí, sí! —﻿gritaron Gisele y Claudia.

			—¡Pues todos a la cocina! —﻿dijo Mireia.

			Esperé a que pasaran delante y me agaché DISIMULADAMENTE a coger otro osito de fresa. ¡A ver si el duende se los iba a comer todos!
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				¿Por qué me habéis hecho esto?
			

			A la mañana siguiente me desperté más temprano que de costumbre, porque tenía un presentimiento.

			¡Estaba seguro de que el duende se había comido todos los ositos de fresa!

			Me imaginaba lo mucho que se reiría de nosotros cuando viéramos que no había dejado ni uno; y, encima, lo más probable es que no hubiese caído en la trampa. Los duendes son muy golosos, pero también muy listos﻿…

			Recordé que nuestra trampa era superingeniosa y que la habíamos hecho con toda nuestra ilusión, y que los humanos también somos muy listos﻿… y muy golosos. ¡Tal vez quedaran todavía algunas de mis golosinas preferidas!

			Desperté a Mireia y fuimos a buscar a Gisele y Claudia, que esa noche habían dormido juntas.

			—Claudia, Gisele, despertad —﻿las llamé en susurros.

			—Iremos a ver si la trampa ha funcionado —﻿añadió Mireia.
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			—¿Por qué susurráis? —﻿preguntó Gisele en un murmullo, levantándose.

			—Es para no asustar al duende —﻿le explicó Claudia.

			Se estaba frotando un ojo, pero parecía muy convencida de lo que decía.

			—¿Crees que habrá caído en la trampa? —﻿le pregunté.

			Claudia asintió, se puso de pie y cogió a su hermana de la mano.

			—Vamos —﻿dijo Gisele, y salimos los cuatro de la habitación.

			Fuimos al salón caminando de puntillas, con Alma pegada a nosotros. No hizo ni un solo ruido, y eso que por la mañana se despierta muy alegre y saltarina. Supongo que notaba que ese día no era como los demás﻿… pero, al poner un pie en el salón (bueno, Alma puso una pata, como es lógico), empezó a ladrar con todas sus fuerzas.

			
				[image: ]
			

			Porque sobre nuestro sofá encontramos lo más increíble que jamás hubiera imaginado llegar a ver en mi sofá, y a Alma le pasó exactamente lo mismo.

			¡Sobre nuestro sofá había un duende!

			﻿— ¡Wala! —﻿exclamaron Gisele y Claudia.

			—¡CARAMBA! —﻿se sorprendió Mireia.

			—Ha funcionado﻿… —﻿comentó Gisele, impresionada.
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			—Yo ya lo sabía﻿… —﻿repuso Claudia﻿—. Le encantan las golosinas.

			No dije nada, porque estaba masticando el último osito blanco que quedaba en el suelo. Efectivamente, el duende no había dejado ni uno solo de los de fresa. ¡Ya lo sabía yo! Los duendes no tienen ni un pelo de tontos...

			Era un ser bajito, muy bajito, del tamaño de una caja de cereales, más o menos. Llevaba un gorro marrón y una especie de pantalón de peto, también marrón. Había caído en nuestra trampa. Cuando nos vio, intentó esconderse entre los cojines, con lo que quedó pegado a la cinta adhesiva.

			No parecía peligroso, y su cara no era tan fea como yo esperaba. Era una cara bastante simpática, la verdad.

			Nos acercamos a él, Alma lo olisqueó y luego volvió con nosotros.

			—¿Por qué me habéis hecho esto? —﻿lloriqueó el duende﻿—. ¡No me puedo mover!

			—Tranquilo, no queremos hacerte daño —﻿dijo Claudia.

			—Solo queremos saber por qué te llevas a Claudia —﻿explicó Gisele﻿—. Nos asustamos mucho cuando desaparece, ¿sabes?
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			—Muchísimo —﻿puntualicé yo.

			El duende nos miró de reojo y respondió:

			—Bueno, es que cuando te diviertes el tiempo pasa volando, ¿no? ¿O eso los humanos mayores no lo entendéis?

			—Sí, claro que lo entendemos —﻿repuso Mireia﻿—, pero no queremos que vuelvas a llevarte a Claudia sin nuestro permiso.

			—¡Dejad que me vaya! —﻿pidió, lloriqueando otra vez.

			—Cuando nos prometas que no volverás a hacerlo —﻿insistí.

			—Vale —﻿aceptó el duende﻿—, no lo haré más﻿… Pero es que ya no me gusta tanto jugar con los demás duendes﻿… Lo paso mucho mejor con Claudia.
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			—Confiamos en tu palabra, lo has prometido y voy a liberarte —﻿dije, y me acerqué a él para despegarlo de la cinta﻿—. Pero, una cosa: ¿por qué ya no te gusta jugar con los demás duendes?

			—Los duendes de mi aldea nunca hemos sido traviesos, pero desde hace un tiempo pasa ALGO misterioso: cada vez hacen travesuras más grandes y no pueden parar. ¡Y al final tanta broma resulta un poco cansada! —﻿exclamó con cara de pena.

			—Tal vez nosotros podríamos ayudarte... —﻿propuso Claudia.

			—Sí, nos gustaría hacer algo para que te sintieras mejor —﻿añadió Gisele.

			—Podemos ACOMPAÑARTE a tu aldea y hablar con los otros duendes. ¿Qué os parece? Y les pedimos que no hagan bromas todo el rato, sino de vez en cuando —﻿propuse, y al duende se le iluminaron los ojos.
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			—¡Sí! —﻿chillaron Gisele y Claudia﻿—. Será genial, mami, venga, di que sí.

			Mireia hizo que sí con la cabeza y Claudia, Gisele y el duende se pusieron a saltar sobre el sofá, con Alma dando vueltas a su alrededor. ¡Cuánta alegría en nuestro salón!
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				El lugar donde viven los duendes
			

			—¿Adónde vamos? —﻿preguntó Gisele colocándose la mochila.

			—¡Al lugar donde viven los duendes! —﻿exclamé.

			—Ya, pero quiero decir﻿… adónde vamos exactamente —﻿insistió.

			Todos miramos al duende, que estaba sentado en el suelo terminando unas natillas. Las cuartas natillas después de dos cajas de galletas, para ser exactos.

			—Un momentín —﻿dijo él, lamiendo lo que quedaba en el envase.

			—Por cierto, ¿cómo te llamas? —﻿preguntó Mireia.

			—Puki —﻿dijo él levantándose de un brinco y haciendo una reverencia﻿—. Muchas gracias por el desayuno, estaba todo riquísimo.

			—Pues entonces ya podemos salir —﻿dije yo, impaciente por conocer la aldea de los duendes.

			—¿Lo tenéis todo, chicas? —﻿preguntó Mireia.

			—Sí —﻿respondieron las dos a la vez, girándose para mostrar sus mochilas.
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			Habíamos pensado que sería una buena idea llevar algunas provisiones; botellas de agua, comida para Alma﻿… Teníamos el sábado por delante, y a todos nos emocionaba la idea de vivir una aventura con Puki. Además, yo había cogido mi mochila especial para excursiones, con un montón de cosas superchulas para explorar: tijeras, lupa, cuerda, linternas, brújula﻿… ¡Me encanta esa mochila!

			—¡Pues vamos allá! —﻿dijo Puki.

			Salimos y el duende nos guio hacia el bosque, donde corría de acá para allá. Se escondía y aparecía en cualquier rincón, haciendo: ¡BUUUU!, de lo contento que estaba. Alma intentaba encontrarlo y lo seguía por todas partes, y a todos nos gustó ver que se llevaban tan bien.

			—Parece majo —﻿observó Mireia.

			—¡Lo es! —﻿aseguraron Gisele y Claudia.

			
				[image: ]
			

			—¡He encontrado moras! —﻿gritó Puki﻿—. ¡Claudia, Gisele, venid!

			Ellas corrieron hacia el duende y las perdimos de vista, y cuando las alcanzamos nos echamos a reír: ¡Gisele, Claudia y Puki tenían toda la cara manchada de mora!

			—Estáis muy graciosos —﻿rio Mireia.

			—¿Falta mucho para llegar a la aldea de los duendes? —﻿le pregunté con curiosidad.

			Puki movió la cabeza de un lado a otro y respondió:

			—A ver, primero he de decir que no es «la aldea de los duendes», ¡hay muchas aldeas de duendes repartidas por el mundo! Y para llegar a la mía no falta tanto﻿… solo un momentín —﻿dijo, y de repente su alegría desapareció.

			—¿Qué te pasa? —﻿le preguntó Gisele.
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			—Es que no sé si estaréis a salvo en mi aldea —﻿opinó, echándose un puñado de moras a la boca.

			—¿Quieres decir que corremos peligro? —﻿preguntó Claudia.

			—Sí﻿… —﻿dijo el duende﻿—. Corréis un gran peligro﻿… ¡de que os gasten muchas bromas!

			Y se echó a reír con la boca completamente púrpura por las moras. Claudia y Gisele también se echaron a reír y empezaron a hacerle cosquillas al duende.

			—¿Podríais vivir allí? —﻿preguntó Puki poco después﻿—. Sería genial﻿… seguro que arreglaréis las cosas en la aldea.
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			—Al menos, lo intentaremos —﻿le dije. Tampoco estaba demasiado seguro de convencer a un montón de duendes para que dejaran de hacer bromas﻿…

			—Bueno, ya hemos llegado, entrad por aquí —﻿nos invitó Puki mostrándonos una cueva que tenía la entrada protegida por un montón de ramas y hojas.

			﻿— ¡Wala! Estamos dentro de la montaña﻿… —﻿murmuró Gisele.

			—Sí, ya falta poco para llegar a la aldea de los duendes —﻿dijo Puki﻿—. Solo falta... un momentín.

			Empujó una puerta camuflada en la pared de la cueva y entramos a una sala muy grande.
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			—Qué raro —﻿observé﻿—. No hay ningún duende...

			—¿No oís un ruido como de susurros? —﻿preguntó Gisele.

			—Sí, parece que alguien nos está observando﻿… —﻿advirtió Claudia.

			—Seguro que están tramando algo —﻿afirmó Puki inquieto﻿—. ¡Estad atentos!

			Y justo entonces nos cayó encima algo frío, mojado y de color púrpura.
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			—¡¿Eh?! —﻿grité. Pero no pude oír mi propia voz, porque, a nuestro alrededor, un montón de duendes reía a grandes carcajadas haciendo mucho ruido. Mireia, Gisele, Claudia, Alma, Puki y yo estábamos completamente teñidos de púrpura.

			—Ya empezamos —﻿se quejó Puki limpiándose la cara con la manga del abrigo﻿—. Familia Itarte, os presento a los duendes.

			—Hola —﻿dijeron Gisele y Claudia, y los duendes les respondieron saludándolas con las manos, sin dejar de reír.

			—¿Qué es esto? —﻿preguntó Mireia fijándose en el líquido púrpura que tenía en el pelo y la ropa.

			—Una mezcla de yogur, hojas de roble trituradas y zumo de arándanos: cien por cien natural —﻿aseguró Puki.

			—Entonces todo en orden —﻿comentó Mireia, sacando de su mochila unas toallitas para limpiarnos﻿—. ¿Adónde han ido todos? —﻿preguntó al ver que los duendes habían DESAPARECIDO.
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			—Estarán preparando OTRA broma —﻿respondió Puki con tristeza﻿—. ¡Así es la vida en mi aldea!

			—Tranquilo —﻿dijo Claudia﻿—. Conseguiremos que todo vuelva a ser normal.

			—¡Claro que sí! —﻿añadió Gisele, y las dos abrazaron a Puki.
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				La casa
 abandonada
			

			Avanzamos por la aldea de los duendes mirándolo todo con curiosidad. Había salas llenas de columpios y toboganes, habitaciones con pequeñas literas hechas con sábanas rojas, una piscina natural en un rincón y una cocina gigantesca, ocupada casi toda por una mesa larguísima rodeada de taburetes de madera pequeñitos.

			—Vives en un sitio precioso —﻿le dijo Gisele a Puki.

			—Sí, reconozco que está muy bien —﻿respondió él.

			—Me encanta que todo sea de madera —﻿comentó Claudia pasando un dedo por los pequeños platos y los cubiertos.

			Me acerqué a la zona de los fogones, porque al lado vi una jarra de zumo de naranja de aspecto superrefrescante. Había varios vasos llenos, listos para beber, y me entró mucha sed. Cogí un vaso y me lo llevé a la boca.

			—¡No toques eso! —﻿gritó Puki.
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			Demasiado tarde: yo ya estaba bebiéndome la naranjada﻿… y escupiéndola. ¡Sabía fatal!

			—¡Qué asco! —﻿exclamé, pero otra vez las carcajadas de los duendes me impidieron oír mi propia voz.
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			—Llevará sal, pimienta y ajo triturado —﻿me informó Puki﻿—, es una de sus bromas preferidas.

			—¡Vaya! ¡Qué manía con triturarlo todo! —﻿protesté.

			—No pasa nada, papi —﻿me tranquilizó Gisele﻿—. Ten, bebe de esta para que se te vaya el sabor —﻿añadió ofreciéndome una botella que había sacado de su mochila.

			—Gracias —﻿le dije﻿—. Me vendría bien algo de comer. Pero que no sea nada preparado por los duendes, por favor.

			Nos sentamos en un rincón, sacamos algunas provisiones y dejamos las mochilas a nuestro lado.

			—Sí, creo que ya debe de ser la hora de comer —﻿afirmó Mireia.

			Comimos un rato en silencio, porque todos teníamos hambre.

			—Están buenísimos los bocatas —﻿dijo Puki con la boca llena.

			—Hay más, ¿quieres otro? —﻿le preguntó Mireia, aunque todos sabíamos cuál sería la respuesta.

			Pero el duende se quedó sin bocata, porque﻿… ¡nuestras mochilas habían desaparecido! Y otra vez oímos las risas de los duendes, satisfechos por el éxito de su travesura.

			—Otra broma —﻿exclamó Puki﻿—. ¿Entendéis lo que os digo? Aquí no se puede vivir en paz...
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			—¿En serio nos han quitado las mochilas? —﻿se asombró Claudia.

			—¡Pero si no hemos visto a nadie! —﻿exclamó Gisele.

			—Cuando queremos, los duendes podemos ser muy silenciosos﻿… —﻿respondió Puki.

			—Pues las vamos a recuperar —﻿afirmé. ¡Ya me estaba cansando de tantas travesuras! ¡Y encima se habían llevado mi supermochila con mis cosas de explorador!

			—¿Dónde las pueden haber escondido? —﻿preguntó Mireia.

			—En cualquier lugar﻿… —﻿respondió Puki.
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			—Bueno, puede que los duendes no sepan que Alma tiene un olfato increíble﻿… —﻿dijo Gisele.

			﻿—... y que encontrará nuestras cosas sin problema —﻿terminó Claudia con seguridad.

			—¡Exacto! —﻿exclamé yo﻿—. Alma, busca, ¡busca!

			Alma se puso en movimiento y nosotros la seguimos. Al cabo de un rato volvíamos a tener nuestras cosas. Las habían escondido debajo de sus literas, y Alma las encontró enseguida.

			—Tienes razón, Puki —﻿dijo Mireia﻿—, es agotador estar todo el tiempo así.
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			—Pero, si antes no gastaban bromas, tiene que haber pasado algo para que los duendes hayan cambiado, ¿no? —﻿preguntó Gisele a Puki, que se encogió de hombros.

			—Piensa, Puki, seguro que hubo algún cambio. Intenta recordar, por favor —﻿lo animó Claudia.

			—Mmmm﻿… a ver, dejadme que piense un momentín﻿…

			Vi pasar a un duende bebiendo un vaso de agua de color azul, y le pregunté a Puki:

			—¿Bebéis agua azul?

			—Así sale de la fuente que tenemos —﻿respondió él﻿—. El MANANTIAL se secó y ahora solo podemos beber agua de esa fuente, que viene del río. ¡Es de un azul fluorescente chulísimo!
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			—¿Y no podría tener alguna relación con lo que está pasando? —﻿preguntó Claudia, pensativa.

			—Claudia —﻿dijo Gisele﻿—, tú viste que había una casa abandonada cerca del río, ¿verdad?

			—Sí —﻿respondió ella.

			—Haremos un croquis —﻿propuse, cogiendo papel y bolígrafo de mi mochila﻿—. ¿Qué tenemos?

			—Agua azul de una fuente que viene del río —﻿aportó Claudia.

			—Duendes que no dejan de hacer travesuras —﻿añadió Gisele.

			—Y una casa abandonada —﻿dijo Mireia.

			—Cerca del río —﻿puntualizó Puki.
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			—Pues vamos a investigar —﻿decidí﻿—. Visitaremos la casa abandonada y a ver qué descubrimos. ¡En marcha!

			Y salimos de la aldea de los duendes Mireia, Gisele, Claudia, Alma, Puki y yo.
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			—¡Qué alivio! —﻿exclamé al cruzar la cortina de ramas y hojas que protegía la entrada de la cueva.

			Noté al instante la mirada de Puki CLAVADA en mí.

			—¿Qué pasa, he dicho algo malo? —﻿le pregunté.

			—No﻿… —﻿respondió el duende, cabizbajo﻿—. Es que me da un poco de pena que te alegres de salir de mi aldea. Sois mis primeros invitados humanos, ¿sabes?

			—No te lo tomes así, Puki —﻿dijo Claudia abrazando al duende﻿—. Es solo que nuestro padre no está acostumbrado a tantas bromas﻿…

			—exacto —﻿afirmó Gisele, cogiendo a Puki de la mano﻿—. ¡Ven, vamos a buscar moras!

			Eso, como era de esperar, animó al duende. Se le pasó la tristeza y desapareció dando brincos entre los árboles, con Gisele y claudia corriendo detrás y Alma revoloteando alrededor.
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			Mireia y yo les seguimos, avanzando tranquilamente en dirección al río, donde las niñas habían visto la casa abandonada.

			Todos pensábamos que ahí tenía que haber alguna pista.

			—Es un duende encantador —﻿aseguró Mireia.

			—Sí, pero los demás han sido de lo más pesados —﻿dije﻿—. No me extraña que Puki esté cansado de convivir con ellos﻿… ¡y qué manía con triturar cosas y echarlas encima de los demás!

			Mireia se rio y me miró de reojo.

			—Bueno —﻿siguió ella disimulando una sonrisa﻿—, no creo que pase nada por una pequeña broma﻿…

			
				[image: ]
			

			—No, solo digo que ojalá podamos ayudar a Puki a que su aldea vuelva a ser normal. Lo normal para unos duendes, claro. Y todavía no entiendo por qué tenía que llevarse a Claudia con él﻿…

			—Ya —﻿manifestó Mireia﻿—, también ha hecho buenas migas con Gisele, pero siempre intenta estar cerca de Claudia, ¿te has fijado?

			—Es verdad —﻿respondí﻿—, ¡aquí pasa algo raro y descubriremos qué es!

			Cuando llegamos a la casa abandonada, Gisele y Claudia, Puki y Alma estaban esperándonos en la valla de la entrada, sentados en el suelo y comiendo fresitas. Por supuesto, Puki estaba al lado de Claudia.
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			—Vaya, ¡os estáis poniendo morados! —﻿observó Mireia.

			—Qué va, nos estamos poniendo fresados —﻿contestó Puki, que había recuperado totalmente su buen humor.

			Abrí la puerta de la valla, que de tan estropeada por poco se cayó a trozos, y exclamé:

			—¡QUE EMPIECE LA INVESTIGACIÓN!

			Y atravesamos el jardín hasta llegar a la casa.
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			Era una casa de madera de un solo piso, con un porche delantero bastante destrozado y algunas ventanas rotas; estaba claro que hacía mucho que nadie entraba allí. Empujé la puerta principal, pero no se abrió.

			—Papi, hay una cadena —﻿me informó Gisele.

			—Y un candado gigante —﻿añadió Claudia.
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			—Vaya —﻿dije, desilusionado.

			—No pasa nada, miraremos por el jardín a ver si hay alguna llave —﻿propuso Mireia﻿—. Mucha gente deja las llaves escondidas cerca de la puerta, ¿lo sabíais?

			Así que nos pusimos a buscar.

			—¡Mirad! —﻿gritó Claudia al cabo de un rato.

			Corrimos hacia ella, pensando que habría encontrado la llave, pero no era eso. Lo que quería enseñarnos era un chorrito de líquido que salía por debajo de la casa﻿… ¡era de color azul flúor!

			—¡Wala! —﻿gritó Gisele﻿—. ¡Mirad hacia dónde va!

			Seguimos con la mirada el recorrido del líquido azul y vimos que llegaba﻿… ¡hasta el río!

			—¡Es la pista que buscábamos! —﻿reconocí, emocionado.

			—¡Claro! —﻿exclamó Mireia﻿—. ¡Esto demuestra que hay una relación entre la casa y el agua azul que beben los duendes!

			—Ya, pero falta otra conexión —﻿comentó Gisele.

			—Sí, falta algo que explique por qué NO PUEDEN parar de gastar bromas —﻿añadió Claudia.

			Mireia y yo nos miramos pensando los dos lo mismo: «y por qué a Puki le gusta tanto Claudia», pero no dijimos nada.

			
				[image: ]
			

			—La respuesta estará en la casa —﻿dijo el duende﻿—. Antes vivía aquí un hombre MISTERIOSO que nunca hablaba con nadie y siempre iba tapado: gafas, gorro, bufanda﻿… Los duendes decían que era mejor así, porque por lo visto tenía una cara tan seria y enfadada que daban ganas de salir corriendo. Pero un día desapareció y nadie volvió a saber de él﻿…

			—¡Tenemos que entrar en la casa y seguir investigando! —﻿exclamaron Claudia y Gisele.

			
				[image: ]
			

			Y seguimos buscando la llave en el jardín, sin encontrar más que hierbas, hormigas y cosas rotas. Alma olisqueaba aquí y allá, feliz, cuando empezó a ladrar. Gisele y Claudia corrieron tras ella y, al cabo de unos segundos, gritaron:

			—¡Venid!

			Gisele y Claudia tenían una llave en la mano: ¡ahora podríamos abrir el candado!
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				EL LABORATORIO SECRETO
			

			La puerta chirrió ruidosamente al empujarla. Un escalofrío me recorrió la espalda, pero entré.

			—Qué sitio tan MISTERIOSO﻿… —﻿dijo Gisele, que iba detrás de mí.

			—Menos mal que estamos todos juntos —﻿añadió Claudia.

			—Si tienes miedo, dame la mano —﻿le dijo Puki.

			—¡NO TENGO MIEDO! —﻿aseguró Claudia﻿—. Pero esto está oscuro﻿… y sucio —﻿añadió, quitándose una telaraña que se le había pegado en el jersey.

			—Por favor, id con mucho cuidado, ¿eh? —﻿pidió Mireia﻿—. No toquéis las ventanas ni nada que pueda romperse. Y prestad atención a dónde ponéis los pies, que algunas tablas se parten.

			—¡Ahhhh! —﻿gritó entonces Puki, cayéndose al suelo.

			—¿Qué pasa? —﻿preguntamos todos a la vez.

			—¡Ja, ja, ja! ¡Nada! ¡Era una broma! ¡Tendríais que haber visto las caras que habéis puesto! —﻿respondió.
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			—Puki, te voy a pedir algo —﻿dijo Mireia en tono serio﻿—. Por favor, aquí no gastes más bromas. No sabemos lo que podemos encontrarnos, y no quiero llevarme un susto detrás de otro, ¿vale? Además, te apreciamos y no nos gusta pensar que te has hecho daño.

			Puki la miró un poco chafado y dijo:

			—Vale. Pero﻿… ¿de verdad me apreciáis? —﻿preguntó.

			—¡Claro! —﻿respondieron Gisele y Claudia a la vez.

			El duende sonrió y luego me miró de reojo. Entendí perfectamente lo que quería, y le dije:

			—Yo también te aprecio, Puki, aunque te comieras todos los ositos de fresa.

			—¡SON LOS MEJORES! —﻿exclamó.

			—Sin ninguna duda —﻿corroboré﻿—. Y ahora, vamos a investigar, a ver si encontramos alguna pista.

			Pero el interior de la casa abandonada estaba bastante oscuro. Y lleno de﻿…

			—¡Arañas! —﻿gritó Mireia, dando un salto.

			Sí, estaba totalmente lleno de arañas. Pero como somos una familia valiente, intentamos no molestarlas y lo miramos todo con ojos de detective. De repente, Mireia gritó:

			—¡Venid!
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			¡Qué emoción! ¡Seguro que había descubierto algo!

			Corrimos hasta donde estaba Mireia: delante de un armario de la cocina, de esos donde se guardan las escobas y las fregonas.
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			O sea: un armario completamente normal. Y VACÍO.

			—Vaya, pensaba que habías dado con algo﻿… —﻿dije, un poco decepcionado.

			—Pues sí —﻿replicó ella﻿—. Mirad.

			Puso la mano en el fondo del armario﻿… ¡y se abrió!

			—¡Wala! —﻿exclamaron Claudia y Gisele.

			—¡Es una puerta secreta! —﻿gritó Puki, dando botes de alegría.

			—¿Cómo lo has descubierto? —﻿le pregunté a Mireia, impresionado.

			—Por casualidad —﻿respondió﻿—. He tropezado con una TABLA del suelo que estaba un poco levantada y me he apoyado justo aquí﻿… y la puerta se ha abierto.

			La puerta secreta daba a un cuarto escondido. Al entrar vimos que era un laboratorio con una mesa llena de objetos cubiertos de polvo y varias estanterías con frascos muy extraños. Al fondo había una pizarra muy grande con montones de números y letras y signos matemáticos.
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			—¡ESTO SE PONE INTERESANTE! —﻿exclamé.

			—¡No entiendo nada de lo que pone en la pizarra! —﻿observó Gisele.

			—Ni yo﻿… —﻿dijo Puki﻿—. Esta casa es muy RARA, pero supongo que es normal, porque el hombre que vivía aquí también era raro﻿…

			—Creo que era científico —﻿intervino Mireia acercándose a la pizarra para examinar las fórmulas. Luego añadió﻿—: ¡Y muy listo! Esto es demasiado complicado para saber de qué va﻿… Mejor buscamos algo que podamos entender.

			—Pero, con todas estas cosas por todas partes, ¿cómo encontraremos alguna pista? —﻿preguntó Claudia mirando el laboratorio, que estaba atiborrado de cajas, libretas, libros y objetos.
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			Abrí la boca para contestar, pero oímos un ruido fuera de la casa. Nos miramos en silencio, asustados, y los ruidos volvieron a oírse, esta vez más cerca. Me llevé un dedo a los labios para pedirles que no dijeran nada.

			¿Quién sería? ¿Podía ser el hombre MISTERIOSO que siempre estaba enfadado? ¿Cómo reaccionaría cuando viera que nos habíamos colado en su casa y en su laboratorio secreto?
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			Nos agachamos y nos escondimos como pudimos: Mireia y yo debajo de una mesa, Gisele detrás de una pila de libros y Claudia y Puki pegados a la pared, al lado de una ventana muy alta.

			No sabíamos quién estaba fuera, pero parecía que estuviera golpeando la parte exterior de la casa, y cada vez estábamos más asustados.

			—Voy a mirar —﻿susurró Claudia﻿—. No puedo más.

			Intenté detenerla haciéndole gestos para que no se moviera, pero no me vio (o fingió no verme) y se subió encima de un montón de cajas que había justo debajo de la ventana. Poco a poco fue asomando la cara y miró afuera.

			Mireia y yo conteníamos la respiración, hasta que por poco nos ahogamos y volvimos a respirar. ¡Solo deseaba que el científico no estuviera demasiado enfadado!

			Al cabo de unos segundos que me parecieron horas, Claudia dijo:

			—¡Es un CERVATILLO comiendo hierba!

			¡Uf! ¡Qué alivio!

			
				[image: ]
			

			Nos levantamos, sacudiéndonos el POLVO de la ropa, justo en el momento en que Claudia, al bajar de las cajas, resbaló por el polvo y la suciedad acumulados y cayó al suelo. ¡Paf! Una de las cajas se rompió y Claudia quedó rodeada de fotos antiguas.

			—¡Estoy bien! —﻿aseguró.

			Mireia y yo nos acercamos para comprobar que no se había hecho daño, pero Puki llegó antes y le preguntó si le dolía algo.

			—No, no, Puki, estoy bien —﻿repitió Claudia.

			—¡No puede ser! —﻿gritó entonces Gisele.

			Me giré para mirarla, esperando ver al científico o algo peor, pero no había NADIE. Solo Gisele sujetando asombrada una foto.

			—¿Qué pasa? —﻿preguntó Mireia.

			—¡ES CLAUDIA! —﻿respondió Gisele dándole la foto a Mireia, que, cuando la miró se quedó blanca como la nieve.
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			—¿A ver? —﻿dijimos Puki y yo a la vez. Como yo era el más alto de los dos (normal, él era un duende) cogí la foto primero.

			—¡¿Qué?! —﻿exclamé.

			¡Lo que estaba viendo era sencillamente IMPOSIBLE! Tenía en las manos una fotografía antigua, amarillenta, con los bordes estropeados, o sea: una foto que debía tener al menos veinte años. Y en ella salía una niña que era﻿… idéntica a Claudia.

			—¡Si es Claudia! —﻿gritó Puki, que se había subido a la mesa para ver la foto.
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			—No, no es Claudia —﻿aseguró Mireia﻿—. Fijaos: el peinado es distinto.

			—Ya, mami —﻿coincidió Gisele﻿—, ¡pero se parece muchísimo a ella!

			Claudia se había quedado tan impresionada por el parecido que no podía decir ni una palabra.

			—Detrás de la foto hay algo escrito —﻿nos informó Puki.

			Le di la vuelta y leí:

			—Aine.

			—¿Quién es Aine? —﻿preguntó Claudia.
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			—No sé, cariño —﻿respondí﻿—, lo que está claro es que os parecéis mucho.

			—Pero ahora debe de ser mayor —﻿añadió Mireia﻿—, porque esta foto se tomó hace mucho tiempo. Lo más seguro es que esta niña, que debía llamarse Aine, ahora sea una mujer.

			—Cuántos misterios﻿… —﻿reflexionó Gisele.

			—Pues vamos a ver si encontramos algo que explique algunas cosas, como el agua azul flúor y lo que ocurre en la aldea de los duendes —﻿declaré.
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			—Pero esto es un DESASTRE﻿… —﻿continuó Mireia﻿—. Parece un basurero: ¡hay un montón de trastos abandonados!

			—Es normal que haya cosas abandonadas en una casa abandonada, ¿no? —﻿dijo Claudia, guiñándole un ojo a Puki.

			El duende sonrió y replicó:

			—¡Claro! Lo raro sería que hubiera cosas desabandonadas﻿…

			—O noabandonadas﻿… —﻿añadió Gisele riendo.

			—¡O antiabandonadas! —﻿siguió Claudia.

			—Está bien —﻿dijo Mireia riéndose también﻿—, pero aunque sea normal, id con cuidado. Si hay algo roto os lo podríais clavar, y no queremos salir corriendo a curar una herida, ¿verdad?
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			—No, no, ¡queremos encontrar una PISTA! —﻿explicó Gisele.

			—Iremos con mucho cuidado, mami —﻿prometió Claudia.

			Mientras charlaban, me fijé en unos bidones muy sucios tapados con unas mantas viejas. Uno de los bidones se había roto, y por el agujero caía﻿…

			—¡El líquido azul! —﻿grité.

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				capítulo
				[image: 9]
				La fórmula
 misteriosa
			

			—¡Mirad lo que sale de este bidón roto! —﻿grité, señalando un hilillo inconfundible de color azul flúor que resbalaba hacia el suelo y se colaba por las tablas de madera.

			—¡Es el líquido que hemos visto salir por debajo de la casa! —﻿exclamó Gisele.

			—¡Y es el que llega por el río a la fuente de donde beben los duendes! —﻿añadió Claudia﻿—. Puki, ¿te das cuenta? ¡Estáis bebiendo agua contaminada por el líquido de un científico!

			Pero Puki no parecía oír nada.

			—¿Dónde se ha metido este duende? —﻿pregunté.

			—Está allí —﻿dijo Mireia, señalando la pizarra.

			En efecto, debajo de la pizarra estaba Puki, sentado en el suelo y leyendo un CUADERNO polvoriento que sujetaba con sus pequeñas manos. Se le veía muy concentrado en la lectura, así que tenía que ser algo muy interesante.
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			—¡Puki! —﻿le llamé.

			—Mmmmm﻿… —﻿murmuró él, sin despegar los ojos del cuaderno.

			—Mirad, ¡aquí también hay líquido! —﻿examinó de pronto Gisele, enseñándonos un rincón con cajas llenas de botellas repletas del líquido misterioso. ¿Qué sería? Tal vez Puki había dado con la respuesta﻿…

			—Puki, ¿has encontrado algo? —﻿le pregunté.

			—Mmmmm﻿… un momentín —﻿dijo el duende.
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			—¡Puki! —﻿exclamé﻿—. ¿Nos puedes decir qué es eso que lees?

			—Y no nos digas «un momentín» —﻿añadió Mireia.

			—Vale, vale; hay que ver qué prisas —﻿protestó Puki﻿—. He encontrado el diario del científico, y es muy interesante. ¡Oh! Vaya﻿… —﻿dudó el duende sin dejar de leer.

			—¿Qué pasa? ¿Qué dice el diario? —﻿pregunté, impaciente por saber qué había descubierto el duende﻿—. ¡Dinos algo, venga!

			—Es una HISTORIA muy triste﻿… —﻿manifestó Puki, levantándose y ofreciéndome el cuaderno.

			Se puso al lado de Claudia y le cogió la mano.

			—A ver﻿… —﻿dije, y empecé a leer el diario del científico.

			—¿Qué cuenta? —﻿me preguntó Gisele.
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			—Bueno﻿… Parece que la mujer del científico se fue a vivir a la otra punta del mundo y se llevó a su hija Aine con ella. El científico se quedó solo, y echaba tanto de menos a Aine que cada día estaba más y más triste, y se propuso inventar una fórmula misteriosa para conseguir una réplica de Aine. Pero no lo consiguió y decidió marcharse de esta casa, porque no podía soportar vivir aquí sin su hija.

			﻿— ¡Guau! —﻿ladró Alma con cara de pena.

			Era una historia muy triste.

			Todos estábamos de acuerdo en eso, incluso Alma, pero me pregunté si era útil para nuestra investigación. Supongo que Gisele se preguntó lo mismo, porque dijo:

			—Pobre científico﻿… pero os recuerdo que estamos buscando una pista.
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			—Sí —﻿intervino Claudia﻿—, algo que nos ayude a entender por qué todos los duendes de la aldea se pasan el día gastando bromas, y si tiene algo que ver con que bebáis agua que lleva este líquido azul —﻿añadió señalando al duende, que seguía leyendo.

			—¡Puki, estamos hablando contigo! —﻿le dije.

			—Ah, perdón, perdón —﻿se excusó Puki.

			—¿Qué has encontrado ahora? —﻿le preguntó Mireia.

			—Una libreta con ideas para su FÓRMULA MISTERIOSA﻿… habla de varias pruebas que no salieron bien y de una última fórmula que estaba seguro de que iba a ser un éxito﻿… ¡de color azul! Llevaba ADN de Aine combinados con otros ingredientes﻿… ¿Cómo lo haría?
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			—¿ADN de Aine? —﻿repitió Gisele﻿—. Tal vez los sacó de algún cabello de su hija, o de una pestaña, pero﻿…

			—Pero ¿qué? —﻿quise saber, porque la cara de Gisele me empezaba a preocupar. ¿Qué pasaba?

			—Bueno —﻿dijo Gisele﻿—, en clase de química nos han explicado que utilizar ADN es muy COMPLICADO﻿… Esa combinación podría hacer que quien beba la fórmula se obsesione con encontrar a una niña igual que Aine.
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			Entonces entendí en qué pensaba Gisele.

			—¡Claro! —﻿grité﻿—. Si los duendes están bebiéndosela, tal vez uno de los efectos sea que tengan ganas de hacer bromas, y otro que quieran llevarse a Claudia porque se parece mucho a Aine.

			—Y eso explica por qué a Puki le gusta tanto estar con Claudia —﻿añadió Mireia.

			¡Habíamos resuelto el misterio!
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				Un momentín
			

			Nuestro amigo duende se había sentado encima de Alma, como si lo que estábamos diciendo no tuviera nada que ver con él, mirando a Claudia con cara de bobo. Ahora todas las piezas encajaban﻿… ¡la fórmula MISTERIOSA del científico había afectado al duende!

			—¿Y ahora qué hacemos? —﻿preguntó Claudia.

			—Tapar el agujero del bidón y volver a la aldea de los duendes para AVISARLES de lo que ocurre —﻿contestó Mireia.

			—Tendremos que llevarles agua limpia, ¿no? —﻿se aseguró Gisele﻿—. Para que no beban más líquido azul.

			—¡Claro! —﻿dije yo﻿—. Venga, lo primero es encontrar algo para tapar el agujero. ¡Todos a buscar!

			Abrimos las cajas y vaciamos los cajones hasta que Mireia gritó:

			—¡CINTA ADHESIVA! Yo me ocupo del bidón, vosotros podéis vaciar algunas de estas botellas y luego las llenaremos con agua del grifo, ¿vale?

			—¡Vale! —﻿respondimos.
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			Nos pusimos en marcha: mientras Mireia tapaba el bidón, los demás cogimos varias botellas llenas del líquido azul y salimos del laboratorio para vaciarlas en el fregadero. Después las limpiamos bien, las llenamos con agua del grifo y las volvimos a tapar.

			Al cabo de poco estábamos preparados para volver a la aldea de los duendes, y esta vez hicimos el camino sin detenernos a mirar flores ni a coger frutos del bosque. ¡Habíamos resuelto el misterio de los duendes y solo faltaba ayudarles a recuperar su vida normal!

			Llegamos a la cueva y apartamos las ramas que protegían el acceso. Pero, cuando entramos en la aldea, nos encontramos con algo que nos dejó alucinados. Yo me había mentalizado para que los duendes nos gastaran alguna broma, pero aquello no me lo esperaba.

			—¿Qué PASA aquí? —﻿pregunté﻿—. Puki, ¿tú sabías algo de esto?
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			Puki negó con la cabeza, mirándolo todo con ojos como platos. La aldea estaba decorada con cientos de guirnaldas de flores: ¡parecía una fiesta de la primavera! Los duendes se acercaron a nosotros y rodearon a Claudia, mirándola embobados como si fuera su reina.

			—Parece que estaban esperando a Claudia como si fuese la elegida﻿… —﻿murmuró Gisele.

			—¡Es el efecto de la fórmula misteriosa! —﻿exclamé﻿—. Tenemos que darles agua.

			Mientras los duendes sentaban a Claudia en un trono forrado con rosas, repartimos las botellas y conseguimos que bebieran agua limpia. A medida que bebían, los duendes se frotaban los ojos y ponían caras de no entender nada, como si despertaran de un sueño.

			—¿Qué pasa? ¿Qué es todo esto? —﻿decían.
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			Ya no miraban a Claudia de esa forma tan RARA.

			—Vamos al claro del bosque —﻿dijo Puki cuando a todos los duendes se les pasó el efecto de la fórmula﻿—, queremos contaros algo.

			Salimos de la cueva y nos dirigimos al claro, que era donde los duendes se reunían para hablar de cosas serias. Nos sentamos en círculo, les contamos todo lo que habíamos descubierto y les pedimos que no bebieran agua del río durante un tiempo, hasta que la corriente se hubiera llevado los restos del líquido azul. Los duendes estuvieron de acuerdo, por supuesto, ¡a nadie le gusta beber una fórmula misteriosa!
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			Todos estábamos muy contentos, pero me di cuenta de que Claudia parecía triste.

			—¿Qué te pasa? —﻿le pregunté.

			—Papi﻿… es que me sabe mal por el científico, porque debe de sentirse muy solo﻿…

			Justo en ese momento apareció un hombre entre los árboles y corrió hacia Claudia, gritando:

			—¡AINE, AINE!

			El hombre abrazó a Claudia, y comprendimos que era el científico, que pensaba que Claudia era su hija. Los duendes, muy amables, se acercaron a él y le explicaron que no era Aine, sino una niña que se parecía mucho a ella. El científico se puso triste otra vez, pero los duendes le dijeron que, si quería, podía quedarse a vivir con ellos.
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			—¡Seremos una gran familia! Y nos vendrá muy bien contar con alguien tan inteligente —﻿aseguró Puki.

			El científico sonrió y dijo contento:

			—Me encantaría, estoy cansado de vivir solo y estar siempre triste. Me ha hecho muy feliz conocer a una niña tan parecida a mi querida Aine. Pero, claro, ahora ya debe de ser mayor﻿…

			Vi que Claudia y Gisele cuchicheaban y supe que estaban tramando algo.

			—¿Qué estáis pensado? —﻿les preguntó Mireia, FELIZ de que todo se hubiera solucionado.

			—Pues que podríamos montar una FIESTA﻿… —﻿propuso Claudia.

			—¡Así aprovechamos la decoración de la aldea! —﻿añadió Gisele﻿—. Ha quedado tan bonita que sería una pena no disfrutarla...
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			﻿— ¡Guau, guau! —﻿ladró Alma feliz.

			Todos estuvimos de acuerdo con la idea, y celebramos una fiesta improvisada, comiendo unos manjares deliciosos y bailando en una aldea completamente llena de flores. ¡Incluso el científico lo pasó en grande y bailó hasta que no pudo más!

			Antes de irnos, Claudia y Gisele preguntaron a Puki:

			—¿Podremos volver otro día?

			Puki las miró sonriendo y dijo:

			—Un momentín﻿… —﻿y luego añadió﻿—: ¡PUES CLARO! Podéis volver cuando queráis. ¡Siempre seréis nuestros invitados de honor!
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			Nos despedimos y volvimos a casa muy contentos. ¡Habíamos vivido una aventura alucinante, y no la cambiaría ni por una tonelada de ositos de goma de fresa! Vosotros tampoco, ¿verdad?

			Fin
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